
^a guitarra en ^a primitiva músic^

^ . de España . .

0 ae eabe por qué, loa primitivoa de la múeica no gosst^, d^ly.m^a*

mo lavor y trato que loa de otras artea. Ante un^ tab^a o un

lienzo antiguo, todo el mundo adopta una actitud de veneracibn^, de, q4^

^ao.irativo respeto. Un tezto viejo, un #ragmento poétieo anónimo, e^ o^j^^o

de numeroaas interpretacionea, de eatudios comparativos y q^áJ^i,A3s prq-

lijos: y no digamoa ai ae trata del hallazgo de un trozo de qacul^ura p de

una eatatua mutilada. El paeado, la antigiiedad, es un #aato^r, qati^ivo

y aenti^mental. Peró el tiempo que actúa sobre la obra de 8rte y^sre.qi^^ ►f,q
au valor, envolviéndola en un halo de preatigio, ae dirí&. que le piqi'do

cuando pesa aobre la mfisica. El aentimiento de que tou^lquier$ tiem^ylq

paes^do #ué mejo^, ño tiene en la mfisica la raiama validea qu® en la^

otraa artea. Y queda ouetitufdo por nna idea lalsa del grogreao, aegfiu

la eual, la m^isica ea abjeto de un^ perleccianamiento auoea^ivo.

Quizá la eauea ae halle en que haeta hace muy poeo no ae heu aplieado

e► la múaica verdadero rigor cientifico, o en aquel hecho ineom+prenefible

que sefiala ^pengler d® que de la Hiatoria del Arte quede la m{uiea ez-
alufda. El reaulta ►do ea que el proeeeo de lormación de nueatro lenguaje

muaiosl haya permanecido oculto, misterioso y eblo eaclarecido por unoe

pocoa eopeoialiatea. Aaf perdemoa, no sólo el deleite que hoy noa podíau

proporcionar tantae viejaa páginae olvidadae de nueatra hiatoria zuuaical,

oino también el método mejor de penetrar en el eaptritu del pseado y

aepirar el contenido latente en sua priffiitivas lormas.

^Si el arte ea el aupremo ealuerzo del hombre para dar a la vida uu aenti-

do, una imagen, quizá la máa eabsl, reveladora y prolunda del alma humana

eAa la imagem m^aioal. En ella Re eontianen las nooiones anpremaa: la ar-

monfa del mundo, la intuición de un orden suparior, el eoneepto del n$-
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mero, el enlaae con lo eterno, la idea de torma y proporción; el eapacio
^r al tiempo. F^ta i^sgan^ adopta forma^3 diveraaa .qné dan lugar a eatiloa

ditsi^inte^, aeg^á^ eean loa complejos y snpueatos qne rigen la evoluntada de

^rw16n. P^ro p4r enoiraa' de 4ualqniera alaer^ioación de eaauela, de
eu^o,' el eapíritn raaial tra^paaa 1a obra a travéa de los aigloe, con ca-

i#^ per^aoaneatea.
^I genio da ls raaa ee ^ revela y traamite aeí sus raagoa eaene'ialea

e^treoterSstiao^, pór diatintoa que aparezoan loa medioa de que ae vale. Tan

eapañoLea ao^ nn Victoria, un Cabezdn, un Mudarra, como Mateo e Iaasc

.Ai^alt, 61' Pgdre'8ol^ar o Fa(la.

'^`Y$ i^nest^o i^abio teórico Fray Juan Bermudo deefa en el prólogo de su

fii^noríeima t^bri ► Dieotaroa+óo► dre +r,^rtrwn4e^os (153b) : rLa múaiea no ea ar-

^iipnló de fe' qne ^só ee ha de mud,ar : grandea mutaoiouea ha tenido : loa que

^b^ 'fneren, ju^ga^án loa qne esaripto hallaren de la música, según en

bl ^pd en qúe' fu^ escripto...a.

''`^i^io^ai^►eíite' `un^' oonoepto pedante y equivocado puede ereer que ablo

^1'at^te ile hoy ^ el de una époaa determinada ha aleanaado la supirema

i'ái^s de .ezpresi'^ y bellesa. Toaa múaioa, todo arte engendrado por

ñt^i''ibtiifi^'in^é^iiYaá dé eipreaidn, que da lugar a lormaa condicionadas

^ un deteirminado"momebt^a, ea eterno y guarda au belleza ineorruptible a

loa ultr^jee d'eX tiempo ^ a loa vaivenea de la moda y el gnato. Lae que

pienaan de df^tirita manera, limitan lamentablemente el goce eatético,

iñaapas de campreúder el .verdadero aentido artíatico. Son loa qne rbaer-

v^a,n; sú sdmirsai8n entera para uno cualquiera de loe gigantea de 1a múaica,

redubie^ndo el -ámbito iniinito del arte a la obra de aquéllos. Como si la

m$aica pudiera agotarla nadie, llámeae Beethoven, Baoh, Mozar, Wagnar

o^trawine)rq. Psrafr8aeando a G}oethe en au aentenoia teólo todoe los

hombrea viven lo humanos, podríamoa decir qne Re61o áodos loa múaicod

viven la m^áaiaas.

.

Pars aqnbllaa qne sólo ae empefíart en ver a la guitarra con aintas de

eolorea,^ y Xaaociada tan aolo a inenesterea subalternos, bneno gerá re-

aordar qne 14s'doa iziatrnmentoa aobre loa que nueatros múaicoa impbria-

lee del SVI inaroaron rumboa a ls múeica europea, fueron e1 órgano y la
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vihuela o guitarra. Todas las maravillae, contrapuntíaticas de aquella bpo-
oa, fueron alean$adas por la genereción de aquella mlSusicoe eeieaentietae,

que sabre el mástil snraado por eeis aenaillae auerdae de la vihaela, ' o,
sobre e1 teolado del br^ano; oreab^n la eeauela eepaSola, y daban al ^t^ido

las for^oaaa tradioionalea áe ella : aue +^glosaey; rtiento^s, +adi^erenaia^s y
sfantasfei^s, qne ^vemos dispneatas iitáistintamente pars los doe inntrumen=
toe : órgano y vihuela, Coaae bisarras q olá^iaas, populares y oorteasnee.
Teetfmonio de eeto eon los librns ^ de ' aiira para teala y vil►ne1t^, qne se
aontaban por doeenae en loe eiglos SVI y parie del $VII: mpohoa ae han
perdido y aon elloe la prinaipal fuanta de réaonstrucaión del geniQ ine-

brumental eepañol. Pero los que se han conservado bastan para dar idaa
de aquel arte qne ee nos muestra como fruto egpléndido y madnro dentr9
de aquella aultura renacentista. Ea el resumen de toda uaa larga tradi-

^ ción, qrie ee remonta al siglo áTII con eue trovadores, reeoga las melodfá^
del canto de la Igleaia, toma óontacto con el Islam por medio de loe lautig-
tas árabea, se aeimila m^ás tarde la cienaia eontrapuntístioa flamenaa y
llega al Rsnacimiento ouajada en formas preeieae, ya netamente eepañolas.

El genio hispánico recibfa toda8 estas inflnenciaa haeiéndolae suyaa, y
lae devolvfa transformadas, marcando la impronta de la raza en ena orea-
oiones. '

La aieneia contrapuntfetica, elaborada lentamante en la Edad Media,
obra del gbtico, sirvib de fundamento .téanioo a ls m{usioa de Italia ^ de
España, que la utilizaron para eus fines estéticoe respeativos.

Lo que la vihuela representa en el paisaje mudical de Eapaña, lo re-
preeenta el laúd para Italia. Ambos inetrumentoe estliu unidos port^ un

parenteaco y un origen eomún. ^u cultura ee paralela. El ArCipreste de

$ita señala la preaenoia del ^eorpudo laúds en su cLibro del Bnen Amors,
ju,nto a la gnitarra morisca 9 la guitarra latina.

La músiaa eapañola adquirió conaienaia naaional al revívir el aepfritu
de laa antiguas formaa y reaoger la herenaia de loe primitivoe vihneliatae

y organistas del BNI y del XVII: eeto es, vol^iendo a lae primiti^ae tnen-

tee, ea lae que reside nueatra verdadera tradioión inetrnmental, euyor

últimos fuagos apagb la tonadilla y la sarzuela, Asf reaparece el eapíritu
popnlar traa el eelipse de mé,e de un siglo, en qne nnestro gennino eenti-
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miento se desvió por eaucea eztrsjñaw, Otro tanto eucedib a Italia, vfétima

del tsatra veriRta, qwe obAOrbib a aaai toda .Furopa.

l^n el momento eu qne tanto Italia co:no España alcanzan su plenitud

mnsicsl, musicógxafa y músioas vn,alven lfls ajos al pasado para bnaoar

en ^e v^ejau^ páginas, la^ bases de unw sens'rbilislad naoianal. El a^6 ►a puro

spent^a lírico y el caractarístieo .sentido armánieo y ritmiQO y el acento

ezpresivo ineoninndible del ^enio de la rass, duermen en la músioa de
e^as insfirumezxt^t^a, aque^lla mrbr^oa qus tenfa -di^aho c^on lae fi^nas palar

ba^ de .éln^dz+é C.oaray-, rlae mde^ji^llae de rapa cuando ellos ls besabans.

Para per^ibir todo el encanto oanlto en estoa venerabl^a incunables de

la mfiaiea eonviene situarnoa en la época en ql^e 'fu8ron eseritos y haaer

^ ^bstr^oQibn de nueetros prejuiaios muaiaales. La eficaaia emotiva de eatoa

mfiaioos primitivos, pueda aparecer menoe , intensa para nueatra sensibili-
dad, #ormada en el espfritu mnsical de la revoluoión y en él romantiaismo .

elemáu. Pero sería una falta de eompreneión artística trocar el juicio

}wtórieo en valoracibn eatétiea.
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